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Dentro del arte actual es ecléctico. Ks realista y romántico. Ku ni no-
vela hay elementos diversos, pero en el fondo es intensamente personal.

Su talento tiene varias faces.
(¡iménez Pastor encarna en si la eterna antítesis del alma moderna.

Sus libros siempre tienen dos fases; al Indo de la alegría e->í» el dolor;
do la risa, el llanto.

Estos temperamentos hechos de contrastes siempre 1110 han impre-
sionado dolorosamcntc. Prefiero A Hourgít con su eterna é incurable
melancolía, suerte do hit molif que ilota sobra todos sus libros, A estos
espíritus duales, quo'escriben con igual intensidnd párrafos trnnsp.i-
rentes llenos1 de juventud y alegría, ú Ásperas pngina* llenas de dolor
<iuo estrujan el corazón hasta hacerle sangre. '

ComenzAiB A leer y desdo él principio os sentís conquistados' por d
espíritu irónico, por la franca y satín alegría que exhalan las p'igina»,
pero do. pronto os detenéis desconcertados; un» mano oculta que no per-
cibís os ha herido, y entonces seguís marchando A tlentus y os perdéis
sin remedio en aquel 'dédalo psicológico. Dob.ijo de Ins pAginn* corro
un silencioso rio do dolor.

Después do todo, eso es nuestra ¿poca. Kl alma moderna no sabe reír;
la franca alegría ha sido proscrita del nrto contemjioráiico. La tristeza
que es una forma do delirio colectivo, hn atncado A In época nctuni.
Todas las manifestaciones del nrto moderno llovnn el «ello do la deca-
dencia moral de las razas. El mismo problema ncxual yn sólo se pro-
pone como en este libro empapado en et inmenso dolor dc> lo irreme-
diable. Itaurgct ha hablado en uno de sus romnnce.s de In religión del
sufrimiento humano. Los poetas solo cuntan al dolor. Kn el fondo de

' todas las concepciones actuales apareen In mascara trAgicn. La huma-
nidad no es mAs quo una largn carnvaun que so encamina hacia el dolor.

La noveln de Oiméne?. Pastor es liuninnn y actual. Libro viril y
Inerte, lleno de color y verdad, síntesis do unn páginndc.ln.vidn, es el
producto do un vigoroso icuipcrninento artístico y uun sensibilidad
equilibrada. La litmlicióii, eeflnlarA un momento im|>ortniitc cu l.i
ovolucióu do In novela uruguaya.

La lectura del libro deja en el hlmn ¡timen».-! amargura. I.n cuideza'
dolorosa do las últimas'pnginas, en las i|tii> se proponen dos problema»
terribles, es un vino Áspero que quema Ins labio».

Y después de esta lectura, el sol parece pñlido. i'l cielo gris, y el ;ilnn
siente un frío agudo y penetrante como una hoja dp acoro. .

4SJ7

S i x - m v AMuiif.t, )«or í'iiiVox <h-l.ii¡ii lltiny. — Prólogo de liafael
Altauiira. - l'it volumeii dit'̂ CI (úgiiíat. —Hrnrich y 0.*. >ylitor«s.
lUrceloua, l'.Htl.

KiUilin limite cu ente libro — el mát ¡tUorcsAiite aparecida en Amé-
i-ion en t'l prnenli» nílo - I U p*icoU<gia del pueblo hispanoamericano y
nlgunaü dv »m itiruiiíoiUciom.'i colectivas mns características.

Ño vnya n üiiponerw que es e*U mía obra absolutaraciito de cieucin;
uadn de e*o; periclito A c-<.\ date do Hbro« que como IM locura en la
lihlnr'm do HAMIO< Mpjfa, por mi* que parlan de un concepto cientí-
fico y |>criügan un fin dúücúco, más bien que obras do ciencia, son
obras de literatura por la doi¡« do arte quo hay en ellas.

Kso no quiere decir que el libro do Bnng» no sea un estudio serio y
nicilitmlu. Al contrario, la ¡nleiuMiul do observaciAn que.hay en él y lo
oxícto do inuchni do aun conclusiones lmccn mcditnr seriamente sobre
in* afirmaciones.

Claro quo cttos «iludios dn pticologin colectiva hay quo tomarlos IÍ
liíjieficiftdo inventario, i|iio no puedo crcerso cu ellos en modo absolu-
to; poriuo cu imeitrA época «o ha hecho do la psicología en gencrnl
un medio especulativo, hAliil para arribar A todas lai conclusiones y
«cntar la* ntirnucionea inAs e!icontr«';»t. '

Tres razas con mis distintas modalidades contribuyeron A formar hi
entidad americana, producto híbrido por lo tanto sujeto A las.leyes
finioligica* y psicológicAH que presiden la formación y desarrollo de
• Mes productos étnicos. • . .

I,» r a u npaAoln .va liibriditada por la cruza morisca y araba que
como lo* indios de América reconocen un común principio asiático: In
raía, africana y la raía indígena forman la triple base etnológica de
l-i sociedad hispnonniiu'ricnuii actual.

Kn 61 dp4Anó1ln >' actuación ds estos demento* <m la viiln de la nuera
v.\z,i, es que hay <{"0 buscar la causa do todos los fenómenos quo ha-
viin tenido y tii-uin \mr escenario el campo social de la América Ln-
tina. Kl atavismo todo lo explica. f.a herencia es la ley virtual que
preside )« evolución wrial del continente.

F.iti* concepto quo Huugc eleva 4 la categoría do principio científico
cuando Afirma: • la Mugre, la herencia psicológica n el principio de
lo, bocho*, u i como «1 calor u la última basa cognoscible de la vida >,
' <:.Tti!cc<> rUrmiiciito la filim-iúu filosófica del autor.

Kl muliii» |vsicolúg¡co ,|iif haca Hungc df la raxa. es inlercuntv
V>f lo sutil y mucha* v«:e* «•ÍAÍIO. He aqui ion términos en que ex-
p mu los miIcciMlentra <le la raza:

• ¡A hi«|«liii.-«««arro¿nucji», inJoleucia, falta de espíritu práctico,
vrrlmsiilad. uniformidad, ilfvunim. Î >* indígenas de América reaigna-
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ción, pasividad, venganza. Ln negra etclai'Qcrnciu, bhmdiira, y cuando
entronca con In blanca, nigo quo yo llamaría hiprrt'lrsia ilf ln im/itm-
bilitlail.

Do este conjunto de factores, deriva loa tres caracteres fiiiitlnincu-
Ules do ln rnza,nctunl: ht pertz», la .arrogancia y la Irhttsa; por
mis que ntribiryn A endn pnis su ¡niculogla nacional, bien definida,
originndn por In distribución do los diverso;» pobladores «obro el con-
tinente, distribución quo obedece á loycs meteorológica», topográficas,
hidrogrAficas, etc. •

Asi -el elemento indígsnn prima Kiompre en zonas nicJitorriínons; el
negro en la* costa» tropicales.» En México, t'crú, Hcdivin, Ecuador,
Colombio, Centro América, Venezuela}: Paraguay c) elemento indí-
gena, es el quo formn • el protoplnsma de las modernas poblaciones. >
En Cubn v el Ilrasil los negros prininu favorecido* por el climn ardiente.
<En liueuns Aires y en Montevideo, aunque ln mnsrv de la población
parezca absolutamente blanca, hay un factor oculto do pura cepa nfri-
ennn que, pnrn un observador hAbil, so roveln en todo momento: en ln
política, la literatura, lo» galanes, el comercio.. . . Kn ln Administración
pública ln !¡i¡>eir.ite*ia tic la (i*¡>itnlilitla<t, »uolc. por ojeinplo, infatuar
do. (al modo rV los funcionarios mulatos ó Amulatados, quo «us inferió-
res blancos merecen tnnta 6 mis compasión que esos inini.itros negror
que, en África, pnra.lialilar A sus tiranuelos du tribu, tienen quo liun-
dir en el polvo la encrespada cabeza» . . . .

Esta ultima afirmación c» un poco nvenliirnda. I,os hechos quo
Euugo atribuyen causns paicoligicns, pueden tener su briHO en prin-
cipios bastante genéralos, como «orlas instituciones sociales}' politicns
ln moderna formación de los estados, etc. Montevideo y Hílenos Aires.
aon.ciudadcs cosmopolitas por excelencia, uinaque lia afluido ¡HUIDIZO
torrento do sangro europea quo ha neutralizólo cu totloí ios casos i:i
noción de Ins rnzns inferiores. La rn?.n indfjrcna del Uruguay, tharriin**
yñros, Bohant* ff mimianñ», une- en"conjunto ño pnsnbmi do ¡HXJ liom-
bres, fúú oxtorminndn en fonún absoluta, al extremo quo hoy el ti¡<•_•>
no lin perdido. Las contitiuns disidencias quo Montevideo tcnin con l.\
capital del virtoynato desviaban hacia Hítenos'Aire* la corricnto q»to
el comorcio do esclavos hnbta establecido entro África y el Kio de l¡i
Plata. Ln República dol ITriiguay, aún mas quo la Argentina lia «a!1

vado pues, A la transfusión de «aiígro do MZHS inferiorfn, sin que V*:J
sen negar que existan en ol organismo iiofial productos hibridon. aun-
i|iio si, en mnchn menor proporción quo en el resto ile Auiéric.i.

Kntrando al estudio de lo« tres larnclcros fuudinnemalcs do la r.in.i.
ltunge establece clnraincutoln filiación de la ¡irrf&i vriotlti. < Dos fov-
inas generales conozco de pereza criolla: una absoluta, la absoluta inm-
ción: otra relativa, la falta de ditcipliun. de método i'- higiene en c)
trabajo. •

T •TTT

Líi primara e< la ciiftrineditil ciracteiístii'a de las catnjtaflna nnieri-
i Anas; la última ln epidemia quo. nzotn el mundo social í intelectual
nincrii'ano. CAIIIWI de la iieuraMcnüi local qiio ticno sus caracteres pe-
culiares y madre generadórn de algunas forma» do la literatura.

J,a primotvt forma de pcrc/-i que. tainbii.'n ataca cu formn colectiva
» Ins ciudades da margen A los vicios do nuestros sistemas políticos.
De la «patín, l.i nliitftin'úii eu el ejercicio da los derechos ciudadano*,
la pereza «n ii.nn palabra, derivan U decadencia y prostitución de las
¡tift¡tiicione*.

• Ku lit'raturn, el palabreo vacio du sentido, la verbosidad ampulosa
y sin substancia, ln elefantiasis del estilo criollo, consecuencias soude
<Hcritorci estérilinfnto fecundos, rebuscadores de desperdicios en los
detritus lingniütifos. bani|»cros do p.italiras y mendigos de ideas, que
hablan y e«criben por que ello no exigo gran esfuerzo mecánico; pero
no piensan.. > > •

l)ico Schopeuahuer que hny tres clases ilo escritores: los quo piensan
paratucribir, los (|iio escriben sin pensar, y los que escriben'después
do halicr pentnilo. I-os nmcricanos según Ilunge, serian los segundos-,

L.i triste/.a nmcricaha tiene causas complejas. Los aborígenes eran
gento triste, fatalista, que doblaban la cabeza mito el Hado. Los espa-
ñoles lio eran tampoco genio alegre. • lia vieja risa goda do Espafta
habiaso apagado para xicuipro con las libertades comunales, con los
últimos fuegos ile las libertado* hispánicas, cti los labios do Padilla y
do Lauuza. ¡No! Kl pueblo inquisidor por excelencia,el del Escorial,el
une nrtülaha la tnvcnciblo Armada y loi ejércitos del Duquo de Alba,
no or,i íinpaissonrionto! Teníala aduslei romana y la adustez teoló-
gica. . . hn cabrillanto nlegrin morisca, hermosa virgen quo vestida do.
colorinches, tñiigractosamotita bailara «1 son do Ins panderetas, acu-
«adn do horejin, juzgada y condenndn |M>r los tribunales do la Santa In-
•luisiciúii, niurió A fuego lento bajo los arcos subterrineosdé un claus-
tro. . . Su esiKctro. el espectro do la Alegría, vagando por todas ln Kspn-

. íms. no-*r.% yo- mí» quo uiiAiiiina en pena! > Ln esclavitud do la raza lie-
«rn íiiv mi IIIIPVO eli'inentoilo depresión nioral y por lo tam¿ de tristeza.

Y lai oliscrvaciono*. los caios prácticos con quo Uunge ilustra mi
libro so» ¡ntero'niitWnios: iSI cu una noche do carnaval, algunos
iniscmj itimijiraiites, hartos de cebolla, na disfrazan do .condes» y re-
com'ii jas calles do Hilónos Airoso el «osario, gritando y riendo a l
í'Ui do un ilestomplado nconleón, al verlos pasar, el criollo sodico:-
• ¡ Y A i-sto' llamiU» divertiros, A Cito que es cansaros ini'Ui.lnifliito, <i»o
m HiiJar y sudar en esta noche de calor, bajo vuestras carotas, oh im-
luVilcH di»fnitados ile imKViiles! >

Lns cautosdo la pampa. l<« .tristrs>, los estilos rriollos, son maiii-
l.'stnrioiiM de tte cjpiritu proli-rvo que inntn la-sonrisa en los labios
ili' la rnz» niicvn.
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I.» arrogancia es ile origen.«pañol. I * literatura castellana estado-
minad» por eae sentimiento. No es Un felise lluiíg* en la localixación «V
este sentimiento en America. Kl lenguaje del gnucho, el compadrito de
ciudad, y eso es todo.

Después do esto prolijo nuAlisis. lince JIUIIRO U síntesis y presenta
el contraste del-pueblo americano con lo» inerte* pueblo* enró|>eoH. Kn
nquél, pereza, tristeza, arrogancia; en éstos diligencia, alegría, demo-
cracia. Aquél es el país do la pereza; cate el del trabajo. Y los deriva-
dos del trabajo son acción, disciplina, carActcr. constancia,Vonlnd, de-
mocracia, república, alegría, decisión, en tanto >|úo los tío la pereza
son: inacción, indisciplina, veleidad, inconstancia, mentira, nrrognticin,
caciquismo, melancolía, ¡ndiferenoin, triste cuadro «iiitomñtico que
üungfl apoya con casos prActicos quo lo exiguo dol espacio no nos per-
mito transcribir.

¿Y cuál es el método terapéutico i|uo Uinige scnnln? Kuroprixnrno*
por medio del trabajo, d.e la neción, de la actividad, del desunste «le
energías condonsadas, todo lo que traerá por consecuencia la creación
del carácter especial y necesario dé nuestro pueblo.

Kn la segunda parte dol libro destinada A estudiar desdo esto* mis-
nios puntos de vista ln-politicn hispauoamerioaiin llega ñ conclusioiic*
desoladoras. La política hispanoamericana, no as inA-i quo un grnn en-
cicazgo. Uu caciqno que mando, un pueblo dominado por In pcre/^i y rl
fatalismo que obedece «in chistar. I.ti» practicas democrAticn* son pa-
rodias odiosos, y en cuauto A luí revoluciones periódicns ipio «acuden
A las repúblicas americana^, «son resultados tío la inacción hnbitunl di>l
pueblo que'doja hacer pero Acumula bilis. A un histero epiléptico nntln
le cueUan sus convulsiones. Heptiblicas liay que «¡revolucionan ron
la regularidad do los movimientos do un púridulo. lia Argnitiiin/pnr
ejemploL liase convulsionado desde IH10, cada diez, níloi: 1HU\ ÍK'.M.
1830,1810,18KMU, 1HC1, 1870,18H0, IH90, 1W1.. . .

Tiiicgo encarna el caeicnxgo local en tres lioiñlireíquopresenta como
arquetipos do la política americana: .litan Manuel de llosas, (iaroin Mu-
reno y Porfirio Oíaii, haciendo un lirevv, pero intenso estudio p*ii«i-
lógico de estos hombres y dol mulliente en que ni'tiMion.

lhnigo lia llevado n la arideü del (-ampo rspcnil.itivo uu nuevo c 11 -
mentó quo quita u.sus oliras el carActt'r didáctico, presentando c'st;i,
en forma nuova, pues no abdica mts liprinowi cualidades tlú cscrit^i- y
do artista ante la ciencia. Su imaginación, mi emotividad, MI potencia-
lidad poética, todo, 16 vierte en pagina* lierinoiÍMiina*, digiiAt ilo Cor-
lyle, por lo novedoso de las imagcnen, lo violento do loa i-ontrastos, el
derrocho de luí; y sombra. K* uu escritor moderno, derivado drl i-<iii-
íitn francés, con lodos los prejuicios de la excítela psirológira exix1! i-
mental, en cuyo seno ha caído una gota de pesimismo KfrmJuicn. di-
luido, sin embarpo, en uu onnrepto «ano y viril de In vida,
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,,ic«o Uli-nto cu una coirletite de MIIIU y fuertes mspiracione».

KWAVOS V N'>TAS por .ttijiu AyuttUí linéela, (dijo).— l'u volumen
en IKde -'II p.'iginns.— Arualdo Moei». editor.—Iludios Aires. VW¡

Juan Agustín (¡nrcía (hijn) es nutor de un libro: La rituhul india-
mili) , qtió demostró las cunlidn<les excepcionales de investigación y
laboriosidad que ndora.in A esto escritor. Kra aquél un libro Árido y
descarnado, iiua coinpilnción metódica de datos y anotaciones, una in-
vestigación erudita de nlgtinas fases do la vid» colonial, de todo lo
cual el nutor insinuó una síntesis incompleta, pero no por eso menos ,

—original JÚ. lítenos nueva, desdo que fui ese el primer ensayo do su gé-
nero lio-lío en el Uto do la Plnln. ~~ "

Kstc nuevo libro del doctor (latvia, presenta otro faz del escritor,
qtiúA ni l in original ni tan intensa como l.\ nnterior. Allí estaba el
investigador, el erudito; nada de abstracciones; el hecho, el tinto, el uú-
IIUTO, In estndfílifJn. eran In baso concreta do un concepto amplio y
positivo tío la ciencia histórica; aqni está el literato, ni. ideólogo con
tnda su cohorte de minucias psicológicas y sutilezas abstractas, y todo
esto, diluido en cuatro ensayos un'u ó menos difusos y (loco breves no-
t.\«, algunas de ellas hermosa* y originales. -

Como literato el tloctor (inrcla suele tener frases como laque aplica
al doctor Atnnncio Alrortn: •C'oiiociú los éxitos intcíccíiialcs y políti-
cos: vale decir •lilti tiiaucjaba con igual faclHilail los hombres y los li-
bros. • (¡usta de Int nraiMOiif* lirevcs c intensas; ilo las frases fulguran-

• tes y cu general en su* notas literarias e* r.Snciso.' ".. -.•..'•
Sus cnsayon filosóliros sm más complejos. Padece el doctor Oafcin

di> una KÍngulnr tiliHosión he^oiinua, que se mnnif ¡esta hasta en la (orina
de sus csrrito* cit'ntilicos: el estilo obscuro; la exposición abatnisa r|uo
dificuitn In comprensión; m todo lo cual dilíere fundamentalmente de
su maestro, S.-ho)>«iuihucr A quien llama el director dü su vida moral.
•Si-hoptiialiuer. i s tolo olarMn'l, (ratisparencia: puede ser leído por un
profano ru la *i-gur¡tlnd do que scrA comprendido.

K-ttiii lirt'Vt's notns marginales hechas en el libro del señor (Jarcio,
pueden M>r di-stmidas por isto párrafo lleno de sinceridad en que el
autor hace ¡nlere-nntts dcc)araciotn"<: • Me apresuro A declarar que no
»<iy \tn profesional de las Iftrn* sulanipricanas. Suelo escribir por nc-

i l ) %'•'••• Vn» M..i.i«M. I..I,,.. i. | .¿r¡"« U''-



copulad, [inra precisar laa idean, (lisgipar Ins obscuridades, ver bien l;i»
coass y los conceptos. Ka uu nieto-culo de estudio eximio, II*AÜO fu la
vioj» ensenan» secundaria; discipoliim la inteligencia obligando!» ¡i
pensar con exactitud. Así, el estudio'o robre (Srnu»sAc e* el resultado .lu
un trabajo largo y penoso Bobre Ine» ín'igicay filosofía del rapíritu «le
Hegel; ],« yormaciiíti de lux Iilrurti, fue escrito |>nra comprender »
Tnine, y n cada momento notará e'sl lector la iuflueucia \M nmPMro
iiiiompnrnblo, director do mi vida uniornl, Schopeiiahucr.>

El. DKIIKCIIO V LA I'I.'SRXA.— IESI

fíi/<M.—Un follcto'do •-".> pnginns.
rfc» |IK I.AÍÍ I'IKHT.IK, |K)r ./linio

DUCHOS Aires, l^í l .

Unjo el seudóuinio tle Justo Artfcigss, escondí1 su personalidad un
¡lustre escritor nacional cuyas obrns>s«oii inconfundibles por el cnn'irter
<|iio lc.i imprime su nutor, oí doctor • iloti Alberto I'ntoinc.iue, quien en
In buena tierra ií <]uc DO lin acogida» no descansa, trabaja nin cesar y
nos envin periódicamente sus cacritoo. . v . . . . . . . . . | . * nvvf*i.*ii(i\-iiiv oua.tatriiuxjí. - - - ^̂

Rito folleto del doctor lViloincqucno cu un llamado ni dcreclio y :'i l.t
justicia ñuto la proclamación do lasy intliliirionei' nruiadu* romo >le-
fensA supronin dn loa pueblos.

Hncp cu el, el doctor Pnlome<|iie, IUIII rí]Milo proeeío do lis rel.irione<
internacionales sudamericana», sobnTí todo en lo que »e relncioim enn
luí ultimas ninnifestncioncs do ronfr«*«lcniidml rn <|iie ciintm rcpúblicns
ilc cato, continente tomaron parte.

Kntri' IAM oportiiiían é iutcreKantCA * oliscrvncioiii-.-i do e»t« folleto hn\-
algunas quo merecen meditarse lioniH:l«iucnle: • Miciitrfl.i ru Cliile—ilit'c
el doctor Pnlomciiue — en el ilin tic uwtyofto pmicnn los l>arms alegóri-
cos por las calles do Santiago en Innonor A IA Argfíiliun y al Hrn*¡l,
llM'mido como simboloa do unión smlII.itncTÍonnn, Inn liainlcrns del I'arn-
guny y del Uruguay, etc,,,en el Urasuil'jr'piii.i Argentins, aun so iv--'
cuciila cu eso niianio día de nmvo llj.i trí»to derrota de Tuyiití, cu ln
guerra cruenta con ol l'arnguay •,

r.nmontn el autor la intromisión i cu Inri fií^tns ilv confraternidad
Muilnmencnnn, do un centro militar • cslnlilcciilo uu Montevideo cbn el
titulo do'líueri'troii ttcl ¡'nrayiKi;/. • K+!n t-slos innin«nto» ilice—I» dele-
gnción cliilcim arriba á ar|tiella ciudaiiil y < IO.H tliti rrtru* ittl l'aruiii"".!
.son los primero» que se ndciauUn jw» rn H»r!cs I» liitiivciiMii. Me ¡«in-cc-
un colmo el hecho, teniendo en mu'iittft '[W Cliilo iHimn fue partidnrin
do semejante guerra». ,

Todod cito» y otros detalle» de ln o'Miif.ladn liimloj.i iiitrniarioiial en
quo tan mal parndoü quedan |uiliei - romo el l'nrnguay y el l'nijtiwy.
cuyas cntiilade» de iiiciouea libros y v <ol*rnn«» w'iln deitcmiMn en ln
fuer/.» del derecho, luce» )>ei)»ar »crin«\mptitp cu «1 |Kirvciiir. taato iniÍM
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hoy, eunuco «• tircti'Utle prixlauur la virtn.iVuU'l de lu.i iiir
iinMtiilaJ, en Un rclíiioiiM di- ln» pucbltx de Sud América.

Kl doetor t'aloturiix en *n libro, que (M HÍ se quiere uua nota der.-
iiconle wi el ronrierlode tnulua< |irotfitla« di- atnifltad que ac*lainoi
ilo otruehar, (irevieiU" un |ioligro, y romo «icnipri' lo lia hecho el dis.
liuqtiMo f^-ritor, HP jmtie itel lado il<" la jn*licia y del derecho.

V.MUA. -C'fBSTd», TiiAtnuinNKi, i.i:vr.siiAs, por Atlritmu M.,
con un prólogo de (Vmttautiuo Hecclií. — Tu volumen
linprentn «Kl Konix>.-'-Montevideo, lflW.

Onio tralxtjoi liti'rnrios — BlguiiOii de los cnnlca han sido publicados
cu nuwtnw pAginns--cicrilo» con esa tr«ns]iBrcncin do estilo del
autor, y en oto lenguaje lleno ríe nobleza ron que el señor Aguiar noa
cuenta las impresione* de MU nlinn, A través do relatos guerreros, uoé-
tica» lerendas ó fantAsíicus ficciones.

Kl señor Aguiar ct un escritor castiwj y original. Hay eu todos sus
escritos, yn sea por la purcu del estilo, el colorido del lenguaje, la
frescura y novedad do la* imágenes, el uno liabil y acertado dol arcaís-
mo, uun nota porioual c intenna. Ks do los pocos escritores americanos"
actuales que permanecen fieles aún a la forma castellana; ImBta él no
ha llegado el poder liipnótico Jo la literatura francesa coutomporínc.i;
KU literntur* deriva dirertatncuto de los ¡nuestros españoles.

11c los once trabajos do l'íirm, lmy nlgnnos lierinosisimos. JCt cnciuii-
ho, es una narración lien» de intensidad dn una d* las últimas necio-
IIM do la epopeyn artiguint»; el aletazo postrero del águila que ene ni
al>i«mo; Ttt¡HtmU¡ e* un iililio indio sepultado en la sombra do una no-
clic lrag!r«¡ Kl íix/iir ilr dniína', Xitiil ilrs¡>rriinilii)ii y iS'/n/«i/ maler,
HJ;I iMlndoí de alma cristalizados ciutrcs hermosas fantasías, la pri-
luir» llena de honda meUuco1ia,do impotente desc»i>ernc¡ón lft .segunda,
y do dulce pie lad I» ten-era; ¡ton if«« rluriiie* y Yaguari l'ano, son
iloí episodios do la sangrienta guetradel I'arnguay; EglAu, Jabín y 1.a*
iKtríiitj'i* rojo*, «olí pígina» biblicn» y Va-Iriiif, que nuestros lectores
i'onocen. una ile f<,iH duhe* leyi-ndas indias tnn llenns de misterio y
|me«ia.

Kl libro del nei'ior A^uiar i< una de CMI obras trauspnrentes, A trn-
vri de Ui cual(v« todo* lo* enpirilus pueden percibir la belleza. Conre-
bidn y enrrita |«ri« todo*, uo hay en ella obscuridades quo la bagan in-
cnmpreiiaiblt. ú crudou* que hieran la moral. K* uu libro que puedo
entrar fruncimiento en la funilín, ser leíilo |>or toilos, nidos, jóvenes,
viejo», *n la wguridail de que toiloM lilin de rocontrar i-n él el goce
intelectual que produce I* lectura de Ins obras literarias sanas, tnn
p«rji*M <lfsgra<M*damenU< rn I» r|ioca nc-tunl.
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TKMAS HK MÍIÜAI. iin<M u.rsTRAims CON KJKVI'MM T i m \ i m I>K I . \

IMMOIIIA XACIONAI, compilados por KiirbjMr .V. .iiiliiAci.—Vn volu-
men Ue 2tj°J pAginas.—Montevideo, l!>Ctl.

Sin vacilar adoptaríamos este hermoso libro cu el cual «e en»eua ñ
amar y respetar la patrin, como texto ile lectuni pura Im Mínela* pu-
blicas del país. Kl intenso espíritu de nncioimlismo <|iie cu el palpita,
el ejemplo elocuente de lo <|in> es patria, virtuil, valor, honor, caridad,
patriotismo, etc. conceptos vagos quo el niño percilie en forma ¡m'oiii-

•ptetñ y que en cíto'libro so presentan 011 fonw\ vivida; laovocacióu «1«-
episodios heroicos de nuestra historia ó hechos notnhlet de nucilros
hombres, toilo eso, de qne habla esta obro, aou lo* clinionto* que en el
nlmiv del niño forman la bnso ele lo quo será on el honihro el concepto -
consciente, nmplio y verdadero do la nncionalidnd, •

Sen ó no sea una obra perfectamente ndai>tadaii los doguuw jHtln-
gógicos; njústesc o no — qno so njuitn-• & In-t exigencias liiifñctiía* de
In ¿poca; nnda debo ¡nipcilir qu« este libro so difunda en la escuela y
la íninilin; su lea, so comente, «o medite. £1 puf» necesita il» esoa ea-
tip»ilo9, La precaria vida nncionnl sin conmemoraciones y KÍII fie-itas,
sin evocaciones y sin recuerdos, tiene que alimentario en iilgunn
{orina. Yn.queiio loriemos estatua*, ni nionnmciito-i, Icns.imOH ni me-
nos cstoa libros llenos del pípíritu de l,i p.itrin.

T l l l S T E Z A S Y I S I ' K K A X Z A S . - h \ I.I'UIIA l'HI! l . . \ V l l lA V Kl . l i l í s C A X M l , Jior

Ernesto Quenada.— l'n volumen do ft! pApiíui». — I.lliivrin ''<' .ICSM»
Mcncndez.—Hílenos AiréJ, lüftl.

laei i esto intorp.tnnti1 opi'wniilo el Isljoriono y.i'iinlini i-»<-filor
Ernesto Quconda, la últimn novel.". df< Hafm-l Alianiirn, ¡lri><>">, que
tnuto éxito ha nlcanxado en Kspnñn y Anu'ricn.

-Libro ilc minuciosa psicología, la novrla <lel i'*ritor r<|i«ñol, po |xir
i'rio deja do tener flu tendencia nooiiil liitn difinitla. Ifmlriiria que el
iloctor Qnesaila comliato briosalneute.

<].¡\ vida es la lucha, y el descanso, la ¡liuióu do lo» ¡iwttntM d<>
desfallecimiento > dice Altaraira y el doctor Quewla, ron<Un*a In ten-
cloneia de la obra en cutas palabras:

< ha existencia contemporánea »<• Itnbria convertido en una riita en-
.-.wniznilo y sin tregua, realizando, mejor qiiix** que en los ti»Mn|m« d"
HobbM, el homo hmniítt* lu/iiiile «que! filósofo: harén'extremo lo*
hombre» hnucamlo por cualquier medio el éxito, el buen éxito, ca de-
cir, llegar A loque contideran la cumbrt: la riqueza,lo*uno»; el poder
los otros; la nmbiciún HatUfecha, todo*. Y. en m«diu He Ml> brega *¡D
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igual, la humanidad pareoe arrojada i lo* peligros de una colosal danza
d« Ion muerto*, enfiebrade* todo», dando todos golpea i diestra y si.
Mientra, casi «i» fijarte it quién, y enipujáudote todos ciegamente pnra
llegar a la meta. . . I A vidu en la lucha; la vida es milicia: «i, es cierto;
«si en! > K»ta M la «inUVis t|rl libro di; Altamira.

Esa tendencia i|tie el doctor Quetada combate con sólidos argumeu-
[o* e» una tito* moderna, bastante generaliiada entre los novelistns
contemporáneo*, la que lia nido llevada hasta el teatro, donde por pri-
mera vex la prtttntó Dnu.lrt en toda HU desnudéis repugnante en su
drama l.<t ínrAii ¡tur (u rxIMrncia. De entonces nqui muchos drama-
turgos In han utilizado. Kn I» novela ha sido encarnada eu arquetipos
bien conocido*: el nfriingltfoHiftiir de Hourget, Eugene Iiougon ySa-
rard tle i'Aryetit de Kola, lltl Ami de (iuy de Mauppassaut, Julián de
Subi'i\'eaude./Jcinir»Vj-,7i'iíde=I'revo»t, I'aul Larehér, do Daudctetc.
. £1 doctor ijneoada reprocha vivamente ú Altamira la tendencia i|e

su libro, y dice: /. • considera «cano que el objeto de la vida es única-
mente el íxito, i todo trance y |K>r cunlqiiier precio? ¿le parece por.
vintura, uno es esa la filosofía final que d?ba ncousejarso A los deransV»
y luego lamentando esa dMviacÜn de criterio dice: < K-s muy duro pre-
dicar la inutilidad do la ininricnnlla y de la caridad. >

• f<a vidnen la lucha >: muy cierto, pero ¡Dios de Dios!* es la pugna
dentro de limites determinados y ron propósitos definidos: bntnllarpor
batallar, |«r lli-garñ la cuiui.re ron los ojos ctavailosen ella, sin saber

' lo que eso vígnidVa y sin (ijnr«o en loo desastres que se causan, es
niunto que merece ocupar id entendimiento largo ralo y levantar la
mente con sumo <'ítu<lio y dtUgrnci». • ~

YA libro del doctor Queoada, ajiarto de ser un minucioso estudio so-
bre la novela do Altamira, contieue observaciones generales muy intc-
n'Miilf», t»lrs romo Ia> que «• le ocurren respecto a los escritores es-
)*Jolm cu mis relacione* con loo americanos A quienes se creen auto-
riudni K hulilnr i fn uu tono de |>edaute suficiencia, desde lo alto de
una e»¡iecit' de cil<Jr» intangible. •

KJ tambivii iuUresante la descr¡|>cu'iu que hace do m archivo y bi-
liliot*í«, lo» que encierran inapreciableii tesoros. .

YA opúnculo del doctor (juenada en uu libro interesante, de fácil lee-,
tura en el cual *ii distinguido autor ba encerredo los pensauiientoa y
lu^nsarioDea maa diverso* con rl pretexto de eotudiar la novela de lia-
fael Altamira.

CKiy JÍ'Dliuu por HaM¿» hijín í.ombii. - l 'n volumen
de 2)8) |>igina<. — Montevideo, líWH.

Bien conocida « l a teuax campaña emprendida por el ilustrado autor
d» «ota obra en tavor de I* organiíeeión judicial del país. Reflejos de
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e»a nula lucha en que (nerón puestas, A prueba la* condicione* de inte-
ligencia, ilustración y laboriosidad del itoctor Ramón !/>J>*I Lomba, es
este libro, en el que au autor h» compilado sus interesantes trabajo»,
algunos de los cuaiei vieron la luz en VIHA MOPEMNA.

El libro del doctor lápiz Lomba, consta de ilo* partos y algunos
npéndices. Kn la primen», después J« hncer una detenida critica de la
institución judicial actual exjoue Ampliamente tu plan de reorganiza-
ción, y bn la segunda, que ei obra de inaudita labor, pre*aata «1 cua-
dro completo de, la organización judicial da la» prineípate* nacimim,
con el objeto de que au proyecto pueda *er waminado A I* lux do la
legislación comparada. •

En lo» cuatro ap&tdices que contiene el libro »e insertan algunas
informaciones documentadas resjtecto A la patriótica labor ilMarrollada
por el doctor López Loinbn.

c iós rímiA v MAMMI. DI: IIIMXASIA t^coi,MI, pnr .Urjumlru
J.amtii.— Un volumen de 7H pigina*. — A, llnrreiro v Kainr»>, editor.

' Montevideo, 1008.

Uu pequeño tomito cu el cual el autor trata breva y sumariamente
In materia de qne iuforma el titulo del libro, por más que i'*te haya
sido escrito de acuerdo con el programa de pedagogía para lo* maet-
:roi y de estudios de las escuelas primarias de la Kepúbllea, lo que
indica claramente Udeficieucía.do nuestros programaa d» instrucción
primaria en cuanto ge refieren A IR educación física.

Cierto que a pesar de haber sido reconocida univtnuümctite au impor-
tancia, está materia no lia eonqniltado aun el lugar que le corresponde
en los prograniAs escolares de los diversos pafsm del globo, probable-

. mente por las encontradas opiniones que «listen rn cuanto á Ion m e
diósdeJiaccr practica esa enseñanza, como muy bien lo hacen notar
Sehé y .Strelily en su interesante manual de ejercicio* fínicos.

Sin embargo, el problema se debate en todas partes.
Kl último Congreso Pedagógico reunido en diciembre del aSo pasado

en Santiago de Chile, DC preocupó especialmente de asta asunto, pro-
nunciando con Me motivo el aeflor Cabeían un harinoso discurso ea al
cual estudiaba sobriamente la materia y concluía indiciado la forma
de implantar definitivamente en loa programas chilenos eta asigna-
tura.

1-a educación física xe ha llegado H propouer como un verdadero pro-
blema social de cuya solución se hace depender h u t a el porranir da
la raza latina.

Ya no es un medio de concurrir al daaanrolviniiento de la rida, « D O
también un medio de combatir enfermedad»* colectivas que atacan i
rasas y naciones determinadas.
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l.'ltiinamrnte. un eminente profesor francés, estudiando los eerrores ¿r
la educación «axual en las página* de IM lirnir, proponía la e educación
f¡«¡ca como sistema terapvutico para tratar determinadas iuoodat¡<lades
.K' la rata latina.

IJL eilucación fNica delje, pues, preoc.u|iAr seriamente » las • «utoriiln-
•!f i e-colare*.

Kl *tñor I-«u>iw ha diviilido su libro en tres imite*. Kn lma primero
trata i1e la teoría de la t'ducación fi«¡ra y enumera rápidamesento alg«-
nai CHUSAS gentrailoras de deformaciones orgánicas. Kn la i sc^umla
trata la faz didáctica de la cuestión, y cu la tercera presenta i una serie
de ejercicio*, loo que han sido tomado* del \fantwl tte O¡.'<rmn<lfttt<i
Mur.Cíi, del profesor ('. H. Liedbevk, cerno lo manifiesta el atiutor cu el
yrílogo.

Kl libro del meritorio señor Lamas—quien ha dedicado parrte ile sus
energías A los interesante* problema* de la educación—dentttro ile su
brevedad, es una obra ¡ntcrcsniíte y muy aprecinble jwr sus.i tonjicio-
lies didáctica*.

LIHRUS HKC1BIÜOS

Vtnludu. por Alfredo Vidal y Fuentes; IA* canate* titt • tttuario.
l.'na labor ile tlici y itcha uño», por Ángel Kloro Costa; Anlütin tirtz,
(novela), por M. Sane lien Mármol; Xota* y apunte*. l'uiitribtmeUn al
>¿w<iodt Uihuioria económica ¡/ financitra de la /{eptiblic.-a O. ittl
t.'htynaif, tomo II. por Eduardo Acerado'; Marta, por Pedro o Eruñio
Callorda; FÁ r,-e¡,üt.;ilo rf< Iw yauch»*, por Félix B. Basten-r»; YUln
Altlftil Oiuto* de Beuto Ernesto Júnior; Contó* Sertanejo», (I lendss.é
fragmentos), por Pelayo Serrano.
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VlliM. V Krusrfci (Allrt-Jí;.- Vrnirtért,— 7ri/i»"r» I. ¡Urrriruy
//limón. • '• 1 volumen ÍII K* «fe KJ |»t ; i>"

llus (KrmiciVo i.) — Tt'intn y 7W*. - Mtmr'crxlm <¡«}«ri*iu«-i¡i*!
IsMn |x>r »u autor «I di» 1." A* Ktwro •> !!•<!. CII el ni'iunmto i r lu*u-
(íinnraí U prixivrn n^i ' - ióuf í r i i i «^ro |*'-u«rii> ¡miiwtri»! mi *1 yar-
lilo ilo Treint» y T n > — ToUtr*» dt .1. ¡¡^rrrir,, y Jj,~mm. — 1 fnüi-tp
cu K'ilc 10 p/igtDO*.

AiM£ríO(Ore«l*»', — /tet<iinrn it'l» .'Í1V11W..' >'</ 7V<.yn.|/ —1 IOÍU-
nuil m í)." «itrej!» iiúm. 7 y K. — lm/'rr»>o Arttith ••.

AIILIAK (Ailrinno M.)— Varia. — CuMito». Tmiickaak. Lfvraiin -
Inijiroitti /•:'.. •t'mU, I.ibrrrio ilt famitautiitt, Hn-réñ.tinor- 1 T*-
luimu en H." coa rftmltw, VJII « |>i)(iiia*.

1)K I<y/>:; (.Incíiilo). — ^xurtih/ia M ttrrrié/ prrfi,r*ml( tm/triv —
¡mjirtnltí h'Á Si'jln Itüjirado. - 1 lolMo t* Kv. dr • pipnBL

\.<>vv;/. \Afni\K (Hnmia).~ Jlfprtfaihi'rién Jwdiiial, - Tr»h«jo p'J.
lil¡i:»d<re« la llevUt» mennunl VJIH M<>[>caK«. TnlUm A- Hanriru
!/ ¡tamo». - -1 volumen rn K". At 'J>A páfcin>K, XI TOBK> I.

(¡iMfcxKX P.IKTOH (Arliirtsj. — An Ki-ndi<i-'-H inovrU'i. Prótep» J *
WunnJo Kerreir». Ihlstrai !o»t» i!p Aur»l¡o (uisnirL KplOfr»Wlo» Je
S«iii*iK)i¡n¡. — lm¡,rrnla AiiiMka ilr. Hornflnltr y Uryrt. 1 vohi-
metiíuR*, de XXXI v "I I^ÍIUK. tn»tro pT»Udn« y el ntnin &r\
autor,

ArüVKiio ( Ediianlo). — Suttu y A/mnlr,, t:,»triiiari,»i til r0tulit>
ilr til lliítorüi rroHiimioi y finmicimí tltt fnfti^j). T«BO !!.—
¡m/trnil» tU Siglo ¡/mitrado. •• I volumen en H.'

.Uii¡K.¡i iBEaRV (líi|tn*]).-7«n« Jur (Vu'ni. - *• r»1» páWira.--
Imprtnla ¡xi Uotúv. - 1 volumen rn 8.*. rte .*»4 pigiaM T iKnin

( '«I.U»DA (Pedro Enumo). Marta. Poema íaywrate I * TVi-
l'o/tuiar. - 1 folleto en A", il»21 pefrot.»




